Iraq. Crónica 1. La ciudad, Erbil. 


30 septiembre de 2011


Hasta el día de hoy sólo podemos hablar de Erbil, la capital del Kurdistán iraquí, con una población aproximada de 2 millones de habitantes. Es una extensa ciudad en pleno desarrollo que crece en forma de caracol entorno a la antiquísima Qalat, el lugar más antiguo del mundo que aún continua habitado, y que actualmente se está rehabilitando para el turismo. Rodeando esta ciudadela (Citadel) se han instalado todos los negocios, talleres y comercios imaginables, un verdadero bullicio de gentío y enseres que también podemos encontrar, bajo techado, en el famoso Bazar. Los oficios se ubican por calles, de modo que podemos hacer la ruta de las alfombras, de los metales, de las carpinterías, de las farmacias o de los componentes informáticos. 


Los turistas occidentales son casi inexistentes, pero hay un gran turismo de países de Oriente Medio, o al menos eso intuimos por el incontable número de hoteles de todas las categorías, moteles, pensiones y otros alojamientos que alberga esta ciudad. Que se llenan también con hombres de negocios, contratistas, comerciantes o simples trabajadores a sueldo que se han desplazado a Erbil, a menudo con la familia entera. 


Las nuevas construcciones -avenidas, plazas, grandes hoteles, los magníficos parques- contrastan con los barrios y callejuelas aún con casas de adobe. La vida cotidiana se desarrolla en la calle, entre las aceras intermitentes y las calzadas abarrotadas de Nissan o Toyotas. Pocas aceras hay transitables para los peatones, pues aparte de estar llenas de obstáculos en ellas se realizan todo tipo de actividades: cortar moquetas, coser colchones, tapizar muebles, arreglar electrodomésticos, limpiar el pescado...  Además, el "mobiliario urbano" de cajas, bidones, ladrillos, cemento, hierros, etc, le da un aspecto desaliñado, pero no se puede decir que sea una ciudad sucia. La limpieza se resuelve a manguerazos; el agua rebosa por todos los rincones.

Después los camiones de la basura se llevan las toneladas de plástico que se usan a diario, entre bolsas y botellitas de agua.  


La convivencia entre el personal de a pie y los vehículos es, cuando menos, curiosa. Todo el mundo va por la calzada y cada toque de claxon tiene un significado específico: cuidado que voy, date prisa, quítate de ahí, !ande vas¡ , ¿quieres un taxi? o incluso ¡welcome!  En cuanto al transporte, el taxi es el rey del mambo; se rieron de nosotros cuando dijimos que queríamos movernos en autobús. Hay paradas para autobuses, modernas y a la vez birriosas de lo descuidadas que están; y hay autobuses, sí, pero sobretodo para el transporte escolar. Otra figura fantasma son los pasos de cebra; una especie de aura nos dice que alguna vez debieron estar pintados de blanco, y las señales aún se conservan. Intentar descubrirlos es un juego muy entrenido mientras se pasea. 


Erbil es una ciudad cara, carísima. Son baratos los taxis, el pan y el agua; el agua pública, filtrada en pequeños dispensadores que existen por las calles y en los comercios, es gratis. Pero consumir agua embotellada también sale caro. Los precios, en general, un tanto más baratos que en España, pero la calidad bastante inferior. Un hotel antiguo y amplio, pero bastante cochambroso, cuesta 40 euros por persona. Y comer fuera de casa puede costar entre 6 y 8 euros. No sé cómo se las apañan, especialmente la gente que viene de fuera.


Por la mañana, construcción y comercio. Por la tarde (anochece pronto, a las 6 más o menos), paseo por los parques, mientras los hombres mayores juegan al ajedrez, al dominó y a las palabras cruzadas en las terrazas de las teterías. 


De la noche hablaremos más adelante.

